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Introducción




    «El mundo y los tiempos cambian», cantaba Bob Dylan en los años sesenta. El mundo de la medicina también está cambiando, lenta pero inexorablemente. Al menos en lo que se refiere a la patología (enfermedades) existente en los países occidentales.




    Esta se revela cada vez más funcional y menos orgánica. ¿Qué significa esto?




    Se conoce con el nombre de patología orgánica todo desorden sufrido bajo forma de lesión anatómicamente visible o identificable. El término orgánica, precisa el diccionario de términos médicos, «[...] designa de modo especial a un fenómeno relacionado con la alteración aparente de la estructura de un órgano».




    En cambio, una alteración funcional está considerada benigna y reversible, y «[...] no es debida a una lesión detectable en un órgano, sino a una perturbación de su funcionamiento». A partir de esta no-lesión, las más recientes generaciones de médicos se han acostumbrado a considerar dichas lesiones funcionales como secundarias, incluso ilusorias o puramente psíquicas, es decir, irrelevantes.




    Un gran especialista clínico, el malogrado profesor Klotz, escribía en un artículo refiriéndose a este tema:




    «Cuando los médicos internos dicen, al presentarnos un enfermo, que es un funcional, quieren indicarnos discretamente que ese enfermo no tiene nada, que es un psíquico, incluso que podría tratarse de un simulador.»




    El problema se agudiza con los años ya que actualmente el contingente de funcionales tiende a multiplicarse y nuestra formación como médicos orgánicos nos deja desamparados ante esos pacientes cuyo raquis no es la causa de la ciática que padecen, ante esas legiones de personas con insomnio, con gastritis, con hepatitis o con migrañas cuyas exploraciones resultan desesperadamente normales.




    Entonces le decimos: «Son los nervios», y le recetamos unas pastillitas calmantes esperando que no venga más a «dar la lata» con la acidez que le vuelve, con las hinchazones del vientre que le molestan, con las calenturas en la cabeza o los pies, etc. Son hechos que enfrían la confianza que teníamos en el diagnóstico y en el arsenal terapéutico de que disponíamos.




    Dicho de otra forma, nosotros, como médicos, nos sentimos tentados de recurrir a un tranquilizante cualquiera para frenar el dolor de un enfermo cuando no sabemos determinar con precisión la causa y el mecanismo de una patología. Eso ocurre cuando ustedes, los pacientes, no tienen la bondad de ofrecernos una enfermedad orgánica sobre la cual pueda ponerse una bonita y simple etiqueta del género: «anginas», «úlcera», «tumor», «fractura», etc.




    Este preámbulo no quiere en modo alguno crear polémica sino intentar explicar lo que motiva, a nuestro entender, la fuerte atracción que experimentan hoy en día las medicinas diferentes, entre las gentes.




    Los medicamentos corrientes, llamados alopáticos, si bien prestan fieles servicios a la patología orgánica, son del todo ineficaces e incluso peligrosos cuando se pretenden administrar para tratar los desórdenes funcionales que son el pan de cada día para una gran parte de la población de los países occidentales. La medicina de terreno, en contrapartida, abona el espacio sobre el que florecen algunas técnicas a la vez antiguas y modernas como son la fitoterapia (curación a través de las plantas), la oligoterapia (curación por los metales), la homeopatía (curación por medio de elementos análogos), el termalismo, la acupuntura... No es una lista, por supuesto, exhaustiva.




    ¿Por qué? La razón es doble:




    — son técnicas que funcionan;




    — permiten personalizar el tratamiento.




    • Estas técnicas funcionan: los que las condenan, confunden sus deseos con la realidad. Les gustaría que estas técnicas fueran ineficaces, pero si las hubieran experimentado, no habrían tenido más remedio que constatar los notables servicios que han procurado a los pacientes.




    • Son técnicas que tienen una gran ventaja con respecto a la alopatía, aunque esta no sea su ambición: permiten tratar a cada paciente según su caso preciso, sus antecedentes, su entorno particular, su historia concreta, y no tratar la enfermedad de forma rutinaria. Un ejemplo: cuando era alópata, recuerdo haber tratado a muchos asmáticos proponiéndoles más o menos la misma receta, puesto que estaba tratando el asma y no al señor García o al señor Pérez. Actualmente, gracias a la acupuntura, he aprendido a tratar no sólo el asma sino también el caso particular del señor Pérez que no es necesariamente el mismo que el del señor García. Los resultados terapéuticos son netamente mejores al estar adaptados al caso concreto de cada paciente.




    No pretendemos decir con esto que las medicinas diferentes sean la panacea. Tienen sus indicaciones y sus límites. La medicina diferente o tradicional, no es una ciencia infalible y tanto en homeopatía como en fitoterapia se dan fracasos parecidos a los que constatamos en la alopatía.




    Con esto queremos decir que las diferentes medicinas son complementarias y que el paciente del siglo XXI tendrá necesidad de todas las técnicas médicas: es necesario que ambas medicinas se respeten; ya sean médicos alópatas o de medicinas diferentes, debe ser el paciente quien salga ganando.




    En este libro aparecen algunas de estas nuevas técnicas médicas enfocadas bajo un prisma original. En un primer trabajo titulado Manual de morfopsicología, tratabamos de definir al posible paciente: ¿qué distingue a un «sanguíneo», a un «linfático», a un «biliar»...? ¿Cuáles son las características del tipo «Saturno», del tipo «Urano», del tipo «Luna»...?




    Ayudar al lector a escoger la medicina adecuada en función de su temperamento, enseñarle no a ser su propio médico, pero sí a ver con más claridad el camino de su salud, tal es nuestro deseo en esta obra.


  




  

    
¿Cuáles son las técnicas a su alcance?




    La primera de ellas, de sentido común, consiste en orientar adecuadamente su existencia en función de su propia naturaleza. Cuando escuchamos a nuestros pacientes en el secreto de la consulta médica, descubrimos que a menudo en el origen de una enfermedad existe una perturbación o un desorden existencial: ruptura sentimental, conflicto familiar no resuelto, duelo, falta de arraigo, error de orientación o fracaso profesional.




    En este libro le daremos algunos consejos acerca de estos temas delicados, incluso aunque parezcan estar fuera del alcance del campo de acción del médico.




    El segundo tipo de recomendación que vamos a prodigarle hace referencia a su higiene de vida. Es algo determinante. ¿Cómo pretende encontrarse bien si come demasiado o demasiado poco, si ingiere unos alimentos demasiado ricos o demasiado pobres, demasiado azucarados o salados, demasiado deprisa o con irregularidad, si no respeta las horas de descanso, si abusa de la vida sedentaria o del deporte?




    De nada le sirve quejarse de su tos matinal si fuma cuarenta cigarrillos al día, de sus náuseas y diarreas si su consumo de alcohol sobrepasa los dos litros de vino o de cerveza, dos coñacs o dos whiskys diarios.




    Vamos a proponerle, siempre en función de su temperamento, unos menús, unos ejercicios, unas reglas de vida, incluso para aquellos que consideran que la mejor regla es no tenerla.




    El tercer tipo de recomendación hace referencia a la terapéutica propiamente dicha.




    Lo que puede esperar del termalismo, de la fitoterapia, de la oligoterapia, de la homeopatía y de la acupuntura, siempre en función de su temperamento.




    
¿QUÉ ES UN MEDICAMENTO TERMAL?




    Es un agua natural a la que se le reconocen las capacidades de un agente terapéutico. Una de las características de las aguas minerales es su inestabilidad.




    En efecto, nada más salir del manantial, el agua se altera y pierde todas o gran parte de sus propiedades biológicas.




    Esta inestabilidad obliga también al paciente a desplazarse hasta el medicamento, contrariamente a lo que es usual en la administración de los remedios.




    Una segunda característica del medicamento termal es su aptitud para tratar no un síntoma sino todo un cuadro clínico, ya sea artrítico o vascular, por ejemplo.




    Otra particularidad es su efecto retardado que explica la acción de la cura: un tratamiento de tres semanas hallará su plena eficacia no en el mismo momento sino en las semanas y meses siguientes.




    Finalmente, el medicamento termal es eficaz por su riqueza en iones y en oligoelementos, aunque sólo estén contenidos en dosis muy pequeñas: la relación entre el efecto producido y la dosis del agente terapéutico presente en el medicamento termal es considerable.




    ¿Cuándo debe prescribirse?




    Debe prescribirse:




    — ya sea de forma inmediata a las consecuencias de un traumatismo, de una afección aguda o quirúrgica, asociado con los tratamientos ya aplicados;




    — ya sea durante una afección crónica;




    — ya sea para prevenir, retrasar o minimizar un proceso crónico.




    La mayoría de las características del termalismo:




    

      • aptitud para el tratamiento global




      • efecto retardado




      • relación efecto/dosis elevada




      • asociabilidad




      • función preventiva


    




    son comunes y consustanciales a las técnicas médicas tratadas en esta obra.




    Al final de esta obra el lector podrá encontrar una extensa lista de los balnearios españoles, con indicación de las curas especializadas que ofrece cada uno de ellos.




    
LA OLIGOTERAPIA




    Emplea los metales en dosis infinitesimales. Por oligoelemento se entiende «[...] elemento hallado en pequeñas proporciones, pero de manera constante, en el análisis químico de los organismos vivientes».




    Los oligoelementos u oligometales (el prefijo «oligo» indica que la cantidad es pequeña) son indispensables para el equilibrio del medio interior. Cada vez que este acusa una carencia, un defecto de absorción, de transporte o de equilibrio entre los diferentes metales, la enfermedad es susceptible de aparecer.




    La necesidad de un restablecimiento del equilibrio se manifiesta en los informes biológicos y también clínicos, ya que en función de las peculiaridades que presente cada paciente, el médico optará por prescribir manganeso, cobalto, níquel, magnesio, etc.




    Actualmente, pueden considerarse analizables unos treinta elementos y, por lo tanto, pueden ser recetados. En el libro se indicarán cuál o cuáles le convienen, en función del tipo al que pertenezca.




    
LA FITOTERAPIA




    Se basa en los principios activos que se extraen de los vegetales. Antigua como la medicina y fiel al proverbio que dice que en la naturaleza el remedio no está lejos del veneno, la curación a través de las plantas vuelve a surgir hoy en día con un vigor renovado. La fitoterapia es una auténtica medicina y la farmacopea en la cual se apoya ha sabido convencer por su interés tanto a los orientales inspirados como a los occidentales metódicos. Es notable la cantidad de productos alopáticos que contienen extractos vegetales.




    La fitoterapia permite poner en evidencia lo inadecuado del término medicina «suave»: algunas plantas de donde se extraen los principios activos de los medicamentos, como la digital, la belladona o la pervinca, podrían matar a un paciente si se emplearan en grandes dosis. No se trata, pues, de una medicina dura ni suave, simplemente de una medicina eficaz.




    Los extractos utilizados en fitoterapia, además de la eficacia terapéutica a que acabamos de referirnos, tienen la ventaja de no producir efectos secundarios indeseables. Dicho de otra manera, después de ingerir unas gotas de una solución de grosella o de ortiga, no correrá el riesgo de sufrir una erupción de granos o de retorcerse de dolor a causa de una inflamación de estómago. Esta inocuidad presenta un interés considerable teniendo en cuenta que el primer deber del médico es el de «no provocar daño» (primum non nocere).




    
LA HOMEOPATÍA




    Sin duda alguna es la medicina más notable y la más astuta que el hombre ha sido capaz de desarrollar en los últimos dos siglos.




    Esta técnica, concebida el siglo pasado por un sabio germánico llamado Samuel Hahnemann, consiste en tratar el mal a base del mismo mal, es decir, tratar la enfermedad con un remedio capaz, en dosis normales, de provocarla. De ahí el nombre de homeo-patía: medicina a través de los análogos; en contraposición a alo-patía: medicina a través de los contrarios.




    Pero este análogo se administra en dosis infinitesimales. Y por más paradójico que pueda parecer a una mente cartesiana, es de esta infinitesimalidad, de esta alta dilución, de la que el medicamento homeopático sacará la dinamización necesaria para su eficacia.




    Tomemos tres ejemplos que nos harán comprender las cosas mejor que largas explicaciones sobre el modo de acción de la homeopatía.




    • El haba de San Ignacio (Ignatia) desencadena, en grandes dosis, la hiperemotividad, relaja los esfínteres, provoca una intolerancia al tabaco; constituye, pues, el medicamento adecuado para individuos hipersensibles, con la garganta delicada, con tendencia a irritación de colon.




    • La tuya (Thuya, cedro blanco) determina diversos catarros e infiltraciones celulíticas con sensación de malestar y de tristeza; será pues (en dosis «homeopáticas») el remedio para los sujetos (especialmente mujeres) con dominante líquida, obesos hídricos y esponjosos, resfriados, orina frecuente y lagrimosos.




    • La sal de mar (Natrum muriaticum) es susceptible de producir, en dosis altas, un estado de deshidratación con sed intensa, adelgazamiento y desmineralización; será el remedio ideal para personas demacradas, sedientas, tristes, pusilánimes, cuyo estado tienda a empeorar bajo el efecto de climas con abundancia de yodo.




    Ya habrá advertido al llegar a este punto que la homeopatía es a la vez rica en cuanto a los síntomas que describe y en cuanto a los remedios que propone. Comprenderá, pues, que esta obra destinada ante todo a ayudarle para que se cuide a sí mismo, según sea su temperamento, dedique una parte importante a esta medicina.




    
LA ACUPUNTURA




    Pretende ofrecer un modelo dialéctico exhaustivo del mundo viviente. Dicho de otra forma, parte de la base de que los fenómenos vivos (seres humanos, claro está, pero también el reino animal, vegetal y mineral, todos estos universos formando uno solo) están regidos por leyes comunes. Estas leyes (ley del yin-yang, ley de los cinco elementos, etc.) son ante todo leyes numéricas. Lo que viene a decir que para el pensamiento chino tradicional —así como para los antiguos de todas las tradiciones— son los números los que gobiernan el mundo.




    Esto puede resultar sorprendente para la mentalidad occidental, ávida de cosas concretas, pero el lector se irá dando cuenta a lo largo de los capítulos de este libro de que la aplicación médica de las leyes numéricas presenta un carácter notablemente concreto y pragmático.




    La acupuntura considera que la expresión de la vida comporta fatalmente desórdenes energéticos, como mínimo transitorios. Nada impide corregir tales desórdenes, si se dispone de la correspondiente llave, es decir, la aguja, y si se sabe dónde está la cerradura, o sea, el punto de acupuntura.




    Indicaremos, en cada capítulo, los puntos de acupuntura donde tiene «eco» su temperamento. Usted no podrá pincharse esos puntos, pero sí darles un masaje o estimularlos suave y prolongadamente con el palito de una cerilla. Si su caso le sobrepasa, este libro se limitará a ser una introducción sobre el tema y nosotros no dejaremos de aconsejarle que consulte a un acupuntor experimentado que le proporcionará excelentes servicios.




    Se observa que las técnicas aquí enumeradas hacen referencia en su mayoría a tradiciones muy antiguas. Merecen, no sólo ser exhumadas, sino también ser objeto de nuevas investigaciones. De este modo podrán ocupar un lugar privilegiado en el arsenal terapéutico del próximo milenio. No hace falta cortar las propias raíces para conquistar el futuro.


  




  

    
¿Cómo determinar rápidamente su temperamento?




    1. Si tiene:




    — un cuerpo apolíneo




    — un rostro armonioso y resplandeciente




    — pómulos salientes




    — cabellera leonina




    — un porte majestuoso




    — la mirada brillante




    y si es una persona:




    — rebosante de vitalidad




    — generosa




    — brillante




    — orgullosa




    — heroica




    pertenece al tipo 1: Sol.




    2. Si tiene:




    — curvas por todas partes




    — una tez suave




    — la piel de un bebé




    — unos ojos rasgados y saltones




    — un carácter tierno, cándido, infantil, alegre, asustadizo




    y si es una persona:




    — espontánea




    — inmadura




    — imaginativa




    — intuitiva




    — dependiente, apegada a sus hijos y familia




    pertenece al tipo 2: Luna.




    3. Si tiene:




    — un cuerpo de ave estilizada




    — unas piernas que no se acaban nunca




    — un rostro cuya frente es amplia




    — la nariz aguileña




    — miopía




    y si es una persona:




    — inteligente




    — original




    — fascinada por el futuro




    — ferozmente independiente




    — siempre con prisas




    pertenece al tipo 3: Urano.




    4. Si tiene:




    — un cuerpo algo flácido con un contorno indefinido




    — la cara con forma de pera




    — cabello muy abundante en los lados




    — mofletes




    — unos párpados gruesos rodeados de ojeras




    y si es una persona:




    — hipersensible




    — siempre en las nubes




    — atraída por el mundo de lo extraño




    — complaciente y caritativa




    — inspirada y mística




    pertenece al tipo 4: Neptuno.




    5. Si tiene:




    — un cuerpo de atleta




    — la cara cuadrada




    — la mandíbula poderosa




    — el mentón partido o con un hoyuelo




    — el tórax proyectado hacia delante como un escudo




    y si es una persona:




    — franca




    — brutal




    — colérica




    — agresiva




    — peleona




    pertenece al tipo 5: Marte.




    6. Si tiene:




    — belleza




    — formas ovaladas o bien torneadas




    — unos labios sensuales




    — pestañas espesas y curvadas




    — un aspecto sano




    y si es una persona:




    — epicúrea




    — seductora




    — sensual




    — golosa




    — sensible a la belleza




    pertenece al tipo 6: Venus.




    7. Si tiene:




    — una silueta de adolescente, siempre en movimiento




    — un rostro triangular, con la punta para abajo




    — un tupé a lo Tintín




    — un aspecto burlón




    — la mirada viva y chispeante




    y si es una persona:




    — ágil




    — alegre




    — maliciosa




    — comunicativa




    — lúdica




    pertenece al tipo 7: Mercurio.




    8. Si tiene:




    — un físico más bien menudo y proporcionado




    — cara de fisgón




    — cabellos a la «Stone» cubriendo el cráneo a modo de casco




    — una nariz respingona




    — el aspecto de estar saliendo siempre de una discoteca




    y si es una persona:




    — razonable




    — escéptica




    — curiosa




    — meticulosa




    — guasona




    — servicial




    pertenece al tipo 8: Ceres.




    9. Si tiene:




    — un cuerpo elegante, equilibrado




    — rasgos muy delicados




    — una cintura muy marcada




    — unos labios perfectamente dibujados




    — gracia y afectación




    y si es una persona:




    — indecisa




    — coqueta




    — sonriente




    — narcisista, siempre delante del espejo




    — sofisticada




    pertenece al tipo 9: Proserpina.




    10. Si tiene:




    — la cara romboidal tipo samurai




    — el magnetismo de la serpiente




    — la mirada fulminante del asesino




    — un aspecto provocador




    — la voz ronca y felina




    y si es una persona:




    — rebelde




    — violenta




    — apasionada




    — obstinada




    — morbosa




    — insoportable consigo misma y con los demás




    pertenece al tipo 10: Plutón.




    11. Si tiene:




    — una corpulencia considerable, que le favorece




    — una cara redonda y eufórica




    — buen color




    — cabellos peinados hacia atrás




    — nariz prominente




    y si es una persona:




    — autoritaria




    — condescendiente




    — solemne




    — convencional




    — calurosa




    pertenece al tipo 11: Júpiter.




    12. Si tiene:




    — un cuerpo flaco, largo como un día sin pan




    — la piel seca




    — los huesos marcados




    — nariz larga, convexa y afilada




    — la mirada triste




    y si es una persona:




    — sobria




    — glacial




    — severa




    — paciente




    — reflexiva




    — ambiciosa




    pertenece al tipo 12: Saturno.




    13. Si tiene:




    — un físico robusto y rechoncho




    — unas formas cúbicas, macizas




    — la cara cuadrada




    — el mentón prominente




    — una expresión rumiante




    y si es una persona:




    — amorfa




    — plácida




    — sin distinción




    — estática




    — llena de sentido común y realismo




    pertenece al tipo 13: Tierra.


  




  

    
CUÍDESE DE ACUERDO CON EL TIPO AL QUE PERTENEZCA




    

      
TIPO 1: SOL



    




    Para hacerse una idea del tipo Sol, déjese llevar por la imaginación: el héroe con el que siempre soñó, su ideal, es él; ¡el tipo sol es D’Artagnan, Ivanhoe, Robín de los Bosques! Siempre es el más atractivo, el más fuerte, el más generoso, el más justo, con algo de mítico y de inaccesible. Lo cual significa que el tipo Sol en estado puro sólo se encuentra en casos excepcionales entre los seres humanos.




    Su modelo, el dios Helios (o Apolo) representa en efecto el ideal masculino con sus virtudes eternas: orgullo, valentía, esplendor, poderío. El astro-rey dispensa la vida con prodigalidad, al mismo tiempo que da luz y calor. Todos sabemos que el Sol es indispensable para la vida y que tiene una influencia profunda en determinados órganos claves del cuerpo humano, en particular el cerebro, el corazón, los pulmones, la tiroides, órganos todos ellos situados, advirtámoslo, en la mitad superior, o yang, del cuerpo. Así es, el Sol no define la totalidad de la vida, sino únicamente el aspecto yang, el más visible, el más espectacular, el más activo. El ideograma chino del yang representa la vertiente soleada de la montaña mientras que el ideograma del yin representa la vertiente umbría.




    «La energía yang —dice el Su Wen, libro sagrado de la medicina china tradicional—, es parecida a la energía solar. Lo mismo que el Sol, se sitúa siempre en la parte más elevada.» Es pues comprensible que los órganos claves más sometidos a la influencia solar estén situados en la mitad superior del cuerpo.




    Del mismo modo, el Sol brilla con más intensidad y proporciona más calor en verano, después del solsticio (solsticio pertenece a la misma raíz etimológica que sol), constituyendo el verano la culminación del yang en el año. En verano, el Sol es, además de lo que calienta y da vida, aquello que arde, que quema. El tipo Sol podrá reconocerse, y lo reconocerá, por estas mismas características: radiante, resplandeciente, vitalidad, calor y a veces también pasión ardiente, devoradora.




    No deberá extrañarnos, pues, hallar en la lista de palabras clave que definen el tipo Sol un buen número de términos sinónimos de exceso de yang:




    yang / fuego / radiante / ideal / extraversión / rostro grande / pómulos / cabellera / porte majestuoso / tiroides / corazón / chispa / brío / vitalidad / bilis / pasión / Apolo / heroísmo / orgullo / paranoia.




    
LOS PUNTOS FUERTES DE SU ORGANISMO




    La vitalidad




    El tipo Sol es una persona con marcha, con brío, con energía, en forma, le va tanto el día como la noche; en definitiva: tiene salud. Es dinámico, tiene gancho, genio, chispa, presencia, es arrebatador; brilla igual que el sol; su ego le estimula y quiere ser el primero en todo; su energía le permite pretender a ello.




    ¿De dónde procede tanta energía? De su órgano dominante, el corazón, pero sobre todo de una pequeña glándula en forma de mariposa situada en la garganta y que todo el mundo conoce hoy en día: la tiroides. Esta glándula tiene bajo su dominio una buena parte del vigor del organismo: es la responsable de regular lo que se conoce con el nombre de metabolismo basal, es decir, los recursos y los gastos energéticos del cuerpo, pero también depende de ella la energía térmica (que cada individuo posee), el ritmo cardíaco, el tránsito intestinal, el brillo de sus ojos (y el del tipo Sol es ardiente) y probablemente la energía emocional.




    En definitiva, el «solar» es, conforme a la tradición, un hipertiroideo.




    Recordemos respecto a este tema que corazón y tiroides tienen un mismo origen embrionario.




    El corazón




    El corazón es a la vez una bomba destinada a expulsar la sangre que oxigena nuestros tejidos 72 veces por minuto, y una pila eléctrica que permite la alimentación y recarga permanente de la bomba.




    El tipo Sol parece disfrutar de una mecánica cardíaca superior a la media, que, asociada con una «tiroides de fuego», le proporciona recursos energéticos suficientes para establecer la ley del más grande, del más atractivo y del más fuerte.




    Estos recursos vitales por encima de lo común, acompañados de un espíritu seguro, leal, orgulloso y con mucho coraje (coraje y corazón tienen el mismo origen etimológico y simbólico) responden a aquello que los chinos designan con el nombre de Shen; espíritu puro, corazón, centro, fuente de vida.




    Y de hecho, su tipo, al igual que el astro del mismo nombre, está destinado a jugar un papel central y brillante en la existencia, ya sea luciéndose en medio de una nación, como el rey Sol, o en el seno de un oscuro microcosmos provincial. Siempre sabrá iluminar con su fe, con su aura, con su carácter fascinante, incluso con su teatralidad.




    Si no puede llevar a cabo este papel central que la naturaleza parece haberle asignado, entonces cuidado con las enfermedades, las de corazón particularmente; el vestido radiante debe ser lucido, o de otra forma tendrá lugar una «congestión de luz» (nombre que se da a veces al infarto de miocardio) que acecha a aquel que no ha asumido su destino solar.




    La mente




    Es indiscutiblemente uno de sus puntos fuertes: tiene confianza en sí mismo, cualidad inestimable y difícil de compartir que le ofrece frecuentemente la posibilidad de superar con creces a otros para ocupar el primer puesto, el único al que aspira y que le conviene. Esta cualidad, más valiosa que ninguna otra, hace del tipo Sol un luchador y un triunfador, cosa que le permite muy a menudo enardecer a los que le rodean.




    ¿De dónde le viene esta energía mental superior a la media? De alguna oscura zona del córtex cerebral que le ha dotado con los influjos prolíficos del winner-instinct (voluntad de ganador).




    No podemos dejar de referirnos una vez más al Shen de los chinos, a la vez corazón/órgano y fuerza de voluntad, a la vez energía orgánica y energía psíquica; ¡puede decirse que el tipo Sol es muy afortunado si esta doble faceta de triunfador le viene de nacimiento!




    
SUS PUNTOS DÉBILES




    La vista




    Según las grandes tradiciones, los ojos se identifican con las luces; el ojo derecho se atribuye al Sol (ojo bueno, ojo director) mientras que el izquierdo está atribuido a la Luna («mal» ojo).




    El «solar» es, pues, aquel que ve con claridad, el clarividente, aquel cuya mirada es la más pura, cuyo ming (resplandor) es el más brillante. Ahora bien, ya hemos visto que este resplandor de la mirada se halla a menudo ligado a un hiperfuncionamiento tiroideo que aumenta la convexidad de la córnea y confiere a la mirada ese brillo intenso que recuerda al del fuego.




    La vista, pues, puede constituir uno de sus puntos débiles, por poco que haya «visto» o más bien tomado parte en un acontecimiento que haya herido su pureza, su fidelidad, su confianza o su amor propio. Esta es, al menos, la explicación psicológica de numerosas ambliopías (disminución de la agudeza visual) a las que no se encuentra una causa de origen orgánico. Esta interpretación puede parecer atrevida. Sin embargo, resulta tentadora para el médico que después de controlar la ausencia de causa orgánica se ve obligado a constatar la realidad del síntoma. Se podría comparar con la interpretación que dan los psicopediatras a determinadas otitis, según la cual el niño oyó algo que le disgustó y reacciona «inflamando» su oído.




    Añadamos que en la tradición china el ojo es el «mensajero» del corazón y que, según otra tradición más cercana a nosotros, Cristo dijo: «Felices los corazones limpios porque verán a Dios». La relación entre el corazón y la visión se confirma de una tradición a otra, y la tiroides parece ser la mediadora en esta relación.




    El raquis




    El raquis es el eje central en torno al cual se articulan el tronco y los miembros. Al igual que el corazón respecto a los demás órganos y el ojo respecto a los sentidos, el raquis desempeña un papel primordial y central en el seno del esqueleto humano: comunica la derecha con la izquierda, la parte superior con la inferior, la delantera con la posterior, en definitiva, es claramente «el árbol de la vida» que sostiene, coordina y comunica los grandes mecanismos vitales. Se halla recorrido de arriba abajo por el meridiano «Vaso Gobernador» que simboliza, en medicina china, la identidad del sujeto. Esta es la razón por la cual puede mantener a este individuo tan «derecho», tan «orgulloso», tan satisfecho de sí mismo, tan feliz de demostrar quién es y qué importancia tienen su estatura y su buena presencia.




    Por algo será que esta postura en «opistótonos» (es decir, espalda derecha), le puede resultar caro en cervicalgias, dorsalgias y raquialgias de toda clase.




    El sentimentalismo




    Al volver a leer una entrevista de Jean Marais, un imponente «solar», hallamos en las preguntas del periodista las palabras de nobleza, generosidad, envergadura, que tan bien describen a su tipo. Los personajes de «noble corazón» tan a menudo interpretados por Jean Marais, del que se puede destacar el Caballero de Lagardère del Jorobado, ilustran perfectamente este capítulo: grandeza, lealtad, valor, generosidad, conforman las cualidades cardinales del héroe. El héroe tiene sin embargo su talón de Aquiles: su fuerza reside en todos los sentidos de la palabra «corazón», pero su debilidad también. Es posible herirle en el corazón si se le decepciona, si se le juzga mal, si se le deshonra y, sobre todo, si se le traiciona.




    El tipo Sol suele desconfiar de su alma de modistilla, de su credulidad, de su sentimentalismo: sus desengaños, especialmente los de carácter sentimental, están a la altura de la confianza que había depositado en el otro, sea amigo o amado.




    Puede prevenirse contra las «jugarretas» que el destino no dejará de gastarle, a veces guasón, a veces cruel. Medite la sutil respuesta de Jean Marais: «Bueno, cuando empecé a ser actor, intentaron hacerme algunas malas pasadas. Yo respondía con una palabra amable. Primero pensaron que era idiota. Finalmente me di cuenta de que responder así resultaba mejor que la maldad; desarmaba a la gente; no sabían cómo reaccionar. Y además eso me permitía ser el bueno y como soy un buenazo me gusta hacer esos papeles. Después continué siendo amable, pero porque yo creo que debe ser así».




    El ingenio añadido a la clase es lo ideal, ¿no?




    
LO QUE DEBE EVITAR




    Los golpes bajos de su astro real




    Dicho de otra forma, la exposición intempestiva al sol podría:




    — estropear su piel; si no desea acabar bien arrugadito/a en una piel de viejo guapo o de vieja guapa, y sobre todo si quiere evitar los famosos melanomas (cánceres de piel relacionados con un bronceado excesivo) es conveniente no exponerse de forma considerada. Proteja su piel con productos que hallará en comercios y farmacias y aplíquese jugo de pepino (muy hidratante y suavizante) en las quemaduras provocadas por el sol, que podrían:




    — estropear su vista; utilice gafas oscuras o protección opaca. Podría llegar a padecer conjuntivitis o incluso queratitis (inflamación de la córnea);




    — excitar su sistema nervioso ya de por sí sometido a un régimen de altas presiones. «El exceso de fuego hiere el corazón», dicen los chinos. Ya tiene bastante sol en el interior. Exteriormente, inclínese por el agua (del mar: el yodo es un excelente nutriente para la tiroides) o el aire de la montaña, excelente combustible para el fuego.




    Los excitantes artificiales




    El alcohol y sobre todo el café resultan nefastos. La cafeína acelera la energía simpática y el ritmo cardíaco. Se arriesga a padecer mareos si abusa del café e incluso, a largo plazo, a favorecer alteraciones del ritmo cardíaco. De manera general, procure evitar el tributo de las apariencias. No fume por las apariencias, no beba por las apariencias, no coma por las apariencias, no seduzca por las apariencias. Desconfíe de su teatralidad y no ceda a sus delirios de grandeza si no es de modo razonado.




    Una cama blanda




    Su raquis y su sistema nervioso están sometidos a tensiones demasiado fuertes durante su vida social. A fuerza de no querer perder ni un centímetro de su talla y mantenerse estirado todo el día, la espalda le queda hecha trizas. Un buen consejo: invierta en un colchón sólido y en un buen somier. Arrincone sin contemplaciones el colchón blandito de lana en el museo de recuerdos nostálgicos.




    
LO QUE PODRÍA HACER




    La siesta




    Uno de los primeros estudios científicos llevados a cabo recientemente en Estados Unidos referente al efecto protector de la siesta en los sujetos propensos a las enfermedades de corazón constató una disminución del 30% del riesgo coronario entre aquellos que tienen la costumbre de echar la siesta. Parece ser que un tiempo de descanso, aunque sea corto (superior, de todas maneras, a la media hora) después de la comida es eficaz bajo el punto de vista de la protección cardio-vascular.




    Deporte




    Con moderación y, una vez más, sin concesiones a las apariencias: prohibido cualquier deporte violento después de los cuarenta si no se ha puesto las bambas para hacer ejercicio o no ha tocado una raqueta de tenis en diez años; el riesgo de problemas de salud no disminuye en ese caso, al contrario, aumenta.




    El deporte que más le conviene: el atletismo, deporte completo, tradicional, armonioso.




    Ir a la consulta, de vez en cuando, de un osteópata o de un buen kinesioterapeuta




    Lo manipularán (con prudencia pero con firmeza), le harán masajes, le enseñarán ejercicios apropiados para la flexibilidad y para el fortalecimiento de su raquis.




    Un pequeño régimen alimentario




    Evite los excitantes artificiales (café, alcohol) que estimulan excesivamente su sistema nervioso, los condimentos que desprendan un excesivo calor (ajo, chalote, curry), los alimentos de sabor amargo que, según los especialistas chinos en dietética, afectan al corazón si se consumen en exceso (de los cereales, el trigo; de las carnes, el cordero; de las frutas, el albaricoque).
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